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Pinceladas de una regeneración para Europa 
 

El eurodiputado popular Jaime Mayor Oreja hizo un análisis en profundidad de la 
civilización occidental y de Europa en la conferencia "España en la UE", primera del 
ciclo "Pasando revista a España". 

Mayor Oreja quiso hacer un «diagnóstico profundo, no superficial» para 
«comprender la realidad del momento histórico en que vivimos». La década 2000-2010 
tuvo un terrible comienzo, los atentados del 11-S, que han marcado nuestras vidas «sin 
que nos hayamos dado cuenta», y termina con otro «suceso terrible»: la crisis 
económica. «¿Son las causas, o sólo la consecuencia de una crisis que ya padecíamos?», 
se preguntó nuestro invitado, para responderse que la «progresiva relativización» de 
los valores y principios había debilitado a Occidente ante nuevas potencias de un nuevo 
orden mundial. Una debilidad externa, que se une, según el ex-ministro, a la propia 
debilidad interna de nuestra civilización, partida entre progresistas que atacan los 
principios y conservadores que intentan mantenerlos. 

El relativismo es, a juicio de nuestro invitado, el gran peligro de Occidente y de 
Europa: una doctrina «particularmente atractiva» que en Europa ha alcanzado cierta 
hegemonía por la comodidad de la sociedad y por ser «transversal», «evanescente». Una 
doctrina especialmente promovida, sin embargo, por la izquierda europea, que «hace 
creer que para ser libre, no hay que creer en nada». Una doctrina, el relativismo, que en 
España se ha hecho «proyecto de gobierno». 

Nuestro invitado apostó por plantear una «profunda regeneración», introduciendo 
a la persona en el centro de la sociedad. El eurodiputado popular aseveró que sin un 
«cambio de actitud personal» la crisis «no habrá servido para nada». 

En cuanto a la situación de la Unión Europea, Mayor Oreja aseguró que tras la 
firma del Tratado de Lisboa «lo más importante es la voluntad política» para tener una 
Europa «real, no virtual». También hizo autocrítica de los políticos comunitarios -
«hablamos más de lo debido y no abordamos los problemas»- y apostó por «acotar 
problemas, escoger prioridades y afrontar los problemas» y, sobre todo, huir de 
«debates nominales». 

La cuestión de la entrada de Turquía también estuvo presente en la sesión. Jaime 
Mayor se preguntó al respecto que «si nos falta cohesión interna, si incorporamos a 
Turquía, ¿qué cohesión tendremos?», y se mostró partidario de «huir del sí y del no». 
Lo más conveniente, según el dirigente popular, sería «un partenariado no de pleno 
derecho», pero sin llegar a ser parte de la Unión. 

Sobre la actual presidencia española, destacó que «lo más determinante para todos, 
para España y para el futuro de la UE» es la situación crítica de Grecia. España es, a 
juicio de Mayor Oreja, una nación «respetada, querida y apreciada, de las importantes» 
dentro de la Unión, aunque «en los últimos cinco meses» la imagen de España, por las 
malas noticias que llegan de nuestro país, «se está deteriorando gravemente». Además, 
lamentó que España ya no esté «en el puente de mando» como estuvo con González y 
Aznar.   

 
 


